
Núm. suelto 5 céutimos 
Sepianario Càtóíieo Eegionalistà del Àmpurdan'|f j 

: • • ' Núm. atrasado lOc^ntimos 

I. 
Preciós fle_süs(iri5cí()n. 

Figueras, trimestre . . . . 1. ps. 
Puera de Figueras. . . . . l'50 
Extranjero . . . . . . . 2 id. 

Anuucios y comunicados, à preciós 
convencionales. 

26 Dg E n i 1907 
BMír íÍ)ii:Pe5,5.aHíesATífionet 

Püntos fie süscriícm. 
En la imprenta, Eedacción y Ad-

ministración do este periódico, calle de 
Pep, 5, (antesAviiionet). Figueras. 

En Gerona, Librería de J, Franquet 
y Serra, Plateria. 

:No se devuelven los originales. 

N,« 5, 

Esíe iiiíinero està Goafeccionaflo antes ae las 
fioce fie la node iel siafio. 

A. Bosch ücelay 
Doctor 

en Medicina y Cirujia. 

Especialista 
en las enfermedades de la Garganta, Na-
riz y Oido. 

Ez-alumno 
de la Facultad de Medicina de Paris, y 
de las Clínicas de especialización de los 
Doctores Lermayer, Lue, y Oasfex; ex-
ayudante de la del Dr. Botey. 

Miembro Corresponsal 
de la «Sociète Française D'otologie de 
Laryngalogie et de Rhinalogie.» 

Visitarà en su gabinete de esta Ciu
dad, (Calle de Llers, 20). Los jueves se-
gundo y ultimo de cada mes, de 9 à 12 y 
de 1 à 3. 

En Barcelona, (Calle Claris, 35, 1°, 

de 9 d 12 y del ü5. 

COMPIilCID A P 
Y COINCIBBNCIA 

En la misma hora, precisamente; en 
que la impiedad apedreaba y tiroteaba 
en Barcelona, à los asistentes al gran 
mitin católieo de protesta contra la ley 
de asociaciones, en esta ciudad un pe
riódico que no merece ser nombrado de 
ningún católieo, por màs que por cató
lieo quiera pasar, se sumaba con las 
huestes, ó mejor dicho hordas, repúbli-
co-ministcriales de Lerroux. En uii ar
ticulo que intitulaba «L'iglesia espanyo
la y las ordres relligiosas» se declara 
abierta y francamente contrario al mi
tin, eomo el gobierno liberal y Alejan-
dro Lerroux, su laeayo, por exagerado, 
y por entender ademàs que el pueblo y 
por lo tanto el gobierno tienen razón en 
su desafecto à las ordenes religiosas por 
avaras. Dice que no deberian mendigér 
y para ello aduce razones de órden dis-

ciplinariò que si bien es verdad que po-
drian tolerarse y aijn tenerse en cuenta, 
y si cabé discutirse en revistas profe--
sionàles de caràcter privado, y aún ©s-
critas en lenguaje no vulgar y con ela-
ve, son de efecto perturbador, maléfleo 
y criminalmente còntra-producente es-
tampadas descarnadamente en periódi-
cos populares, ó à la popuíàridad deçti-
nados. 

Si esto fuera locura, podria compade-
cerse, porque algun redactor de tal pe
riódico proviene ya de família alucina-
da, por euya razón la morbosidad men
tal podria ser hereditària, y por lo tanto, 
màs que escusable, compadecible, como 
dejamos dicho. Però desgraciadamente 
si semejante enfermedad es cierta, se 
une à ella otra calamidad mayor; la de 
la desesperación por no poder satisfaeer 
una ambición desmesurada y una torpe 
y febril vaiiidad. Se creen con talla de 
reformadores de la Iglesia, però cobar-
des para remeiar à Lutero, y demasia-
do tontos para codearae con Calvino. De 
aquí que cometan tanto disparate adhi-
riéndose al mítín católieo en la sección 
de noticias y declaràndose contrarios à 
él en el articulo de fondo, ya qoe dieen 
que entre los extremes de los del mitin 
declarando la bondod absoluta de ta 
Iglesia, y el de los irapíos dieiendo todo lo 
contrario,se quedan ellos acusàndo à esa 
misma Iglesia, y espeçialmente à las or
denes religiosas, de explotar indebida-
mente la limosna en per juicio del pue-
plo, que por tal concepto ha de series 
forzosarnente desafecto, primero, y na-
turalmente hostil, despuós. 

Semejante proceder en las criticas ac-
tuales cireunstancias, sí no reclama à 
voces la camisa do fucrza por loeura 
furiosa y rematada, es únicamente dig
na de los réprobos condenados del in-
fierno. 

Porque, digasenos por caridad, ,squé 
calificativo merecería el hijo que viéndo 
asesinar à su madíre, en vez de tolar en 
su auxilio diera alas à sus asesinos, cla-
màndo ante ellos que tiene defectoé que 
excusen tal atropello, por ciertos que 
tales defectes fuesen? No creemos qm 

el diceionarío haya eneontrado el califi
cativo, ni que existan entre todas las 
len|[.4a,8 humana8,voces sufleientemente 
duras para componerlo. 

"5̂ ,; sin embargo, eça coincidència y 
eouíplicidad se registra leyéndo simul-
tàneamenta la prensa barcelonesa y el 
periódico católieo, de nombre, de esta 
Ciudad, de un mismo dia y con referèn
cia à tin mismo sueeso. 

Vengan ahora los que quisieran que 
nole eombatiésemos por sensiblería y 
apocamiento incomprensibles. No vale 
deeir que lo quisieran para no darle im
perí aneia, pues el facultativq al que se 
acusarà de dar importància al asno que 
dió una coz à una persona por que cu-
rase íaherida que le infirió el irracional, 
diria que es ello tan solemne majade-
ría,qu^ noqueremos atribuiria en mane
ra alguna à los conciliadores de los dos 
incoiieiliables éxtreinos que llegan à no 
diatinguir, que vale màs un perverso de-
elarado, que un canalla hipòcrita. 

Los íúsiíadores y apedreantes de los 
católieos en el mitin de Barcelona, à ío 
menes tuvieron el valor de dar la cara. 
Sw» cóBaplices y coincidentes de aquí, se 
parapeta» farisàicamente tras el bendi-
to Pan de San Antonío, que, sírven así, 
à los infeliees necesitados, amasado con 
biliosidadés aemi-heréticas, y tras del 
Appatolado de la Oración que indigna-
meiitje haeen servir de cobertera. 

Hay que desenmascararlés, cueste lo 
que éueste. Hay que poner en claro sus 
íàgrimas de cocodril©, lloràndo como 
haçen en el pi»pio número, la orfandad 
de Pastoi? de nuestra diòcesis, después de 
hatíer eubierto su cadàver de ignomínia. 
Hay que poner à la luz del dia la hipo
cresia y ei jservilismo rastrero, conque 
aparentan abrir los brazos al Pastor que 
que ha de sucederle, después de haber 
insinua^Q que ei^tró ea su nombramien-
to la vena^idad y lia simorlía. 

f eièo eaí© y múcho màs, inuchísimo màs 
que ïfe tefiemoa aiiotado, y aún àcotado 
en su çplepción, ho es cosa que poda-
m # hacerÍQ en un solo dia, dado el ex-
eeso de prif inai que constantemente nos 
agobia. 

Por hoy haeemos constar esa coinci
dència y complícidad. 

Quien tenga ojos para ver, que vea. 

J. 

lESTEA mnmik 
No somos de aquellos que miran cons 

tantemente las cosas bajo el prisma de 
un optimisme halagador y lisonjero para 
la vida del porvenir, però tampoco nos 
dejamos arrastrar sín esfuerzo por las 
corríentes del pésimismo, sín tener en 
cuenta que como efecto,, de ese pésimis
mo suele nacer casí siempre la màs fu
nesta apatia y una lamentable indolèn
cia, que tiene algo de común con la an
tesala de la muerte.. Nosotros nos situa-
mos en el justo medío y díseurrimos con 
serenídad ante los problemas que ha 
planteado como necesarios la època pre
sento, procuràndo aportar entre: les es-
fuerzos de los buenos nuestros débiles 
esfuerzos y allegando à los recursos de 
la opinión sensata, - los escasos de que 
dísponemos, En una palabra: nos pone-
mos al lado de los que demuestran en 
uno ú otro sentido, ser hombres de bue-
na voluntad y anhelan trabajar en pró 
del orden social, y por la causa de la 
verdadera Eeligíón. . , 

Por esto debía causarnos inmensa sa-
tisfaoción la aparicíón de un nuevo fac-
lor en el campo de la buena prensa y so
bre todo ai entender que venia dispues-
to à defender los intereses religiosos de 
la comarca ampurdanesa, sín pretender 
atacar por sistema à cuantos puedan Ua-
marse y sean amigos de la verdad. 

Claro està que un elemento de esta 
índole, debía ser para los buenos un rayo 
de esperanza, en medío de los lúgubres 
presentimientos que embargan la dícha 
del porvenir. Porque siempre habíamos 
pensado que el dia que desaparezcan las 
pequeiias diferencías que distancían à 
los católieos entre sí, y divíden à los 
hombres de buena voluntad, aquel dia 
serà el do nuestro triunfo, y el principio 
de una era de paz j pública tranqní-
lidad. 

(,Q,ue éllo es difícil? Es verdad, però 
se ha dado el primer paso en este senti
do, y sabído es que siempre es. el primer 
paso el que entrafia màs diflcultad. 

' Nuestros mísmos adversarios nos han 


